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Conocí a D. Rafael, como así le llamábamos los Urólogos de aquel  entonces,  en 
sus postreros años de actividad profesional y en el comienzo de los míos. Pero desde mi 
infancia tuve noticias en mi casa, de un insigne cirujano valenciano que veraneaba con 
su familia en Caudiel, coincidiendo con alguno de mis familiares, era D. Nicasio 
Benlloch y su hijo Rafael, quedando esto grabado en mi memoria hasta que tuve el 
privilegio de conocer a D. Rafael Benlloch Navarro, cuando compartimos la misma 
Consulta de Urología en el Ambulatorio de Monteolivete pero con distinto horario, 
donde yo me había incorporado tras ganar oposición.  

Era aquella, una época convulsa en lo social, en lo político y en lo profesional, 
donde algunos urólogos que habíamos tenido la oportunidad de visitar otros Hospitales 
de España y fuera de ella, asistíamos atónitos a las agrias disputas de nuestros 
maestros en los foros científicos, manifestando diferentes opiniones más apoyadas en 
la fuerza de su personalidad que en la fuerza de los argumentos que la sustentaban. 
Algunos nos rebelábamos ante esta situación y encontrábamos como contrapunto, a 
escasos urólogos con distinto talante, dialogantes, de palabras amables, sentido de la 
ecuanimidad, cordialidad y respeto a la opinión de los demás, como así lo era D. 
Rafael.  

Recuerdo aquellos años en los que, al margen de la diferencia de edad que nos 
separaba, me hizo sentir el respeto de la persona de prestigio hacia el ilusionado 
urólogo que comenzaba a recorrer un camino que el ya había recorrido y, que sin 
escatimar consejos, asimismo recibía con indudable interés la opinión del inferior, 
sobre los pacientes que comentábamos a diario, dada la proximidad de horarios que 
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ambos teníamos en el mencionado Ambulatorio, siempre en unión de su inseparable y 
respetuoso Dr. Sarti. 

 Fueron los escasos veranos que tuvimos la oportunidad de compartir, antes de yo 
abandonar el Ambulatorio para dedicarme definitivamente al Servicio de Urología del 
IVO, cuando amablemente D. Rafael me permitió sustituirle para, con ello, 
incrementar mis exiguos ingresos y poder desplazarme para visitar otros Hospitales.  

Para mí, el recuerdo de D. Rafael es el de una figura significada en la Urología 
como digno sucesor de su padre, D. Nicasio Benlloch Giner, uno de los pioneros de la 
Urología Valenciana y creador de una saga de Urólogos que salieron de la escuela de 
Urología que el mismo fundó en la Cátedra de Terapéutica Quirúrgica. Pero también 
es el recuerdo de un hombre bueno, de esmerada educación, exquisito trato y 
respetuoso con la opinión de los demás. Pero quizás, mi más reciente recuerdo fue 
cuando recibí su afectuosa felicitación, el día de mi discurso de entrada como 
Académico Correspondiente en esta Ilustre Institución, presidiendo la mesa en unión 
del siempre recordado D. Vicente Tormo Alfonso, entonces Presidente.  

En breve, tendré el gran honor de ocupar el sillón número 42 de la Real Academia 
de Medicina y Ciencias Afines que tan dignamente lo hizo D. Rafael, y a la cual dedicó 
su talante, su saber, su entusiasmo, en un palabra, gran parte de su vida y en sus 
últimos años como Secretario perpetuo de esta Ilustre Institución, del que no voy a 
añadir una palabra más, tras la brillante exposición del actual secretario, Ilustrísimo 
Sr. Dr. D. Amando Peydró, a la vez que entrañable amigo. Solamente me queda 
esperar ser un digno sucesor de D. Rafael como representante de la especialidad de 
Urología en la Real Academia de Medicina de nuestra Comunidad y deseo, 
modestamente, poder estar a su altura. 

Descanse en paz D. Rafael, y esté en el recuerdo de su familia, el haber entregado 
a la Medicina Valenciana y, en especial a la Urología, un hombre excepcional. 

 

 

 

 

 
 

 


